



Aporte para la paz
Son tiempos de gestación de un nuevo orden internacional que puede llegar a ser multipolar, más pacífico y, al menos en el
mundo occidental, francamente democrático. En este contexto, algunas potencias europeas se oponen a los planes de guerra de
USA, mientras que otros países, como Venezuela, luchan por defender la democracia.
La lucha de Venezuela por la democracia se alinea con la corriente pacifista en dos sentidos. Por un lado, en sí misma la
democracia es condición indispensable para un mundo en paz. Lo demuestra el hecho de que el gobierno estadounidense ha
tenido que esforzarse para convencer a sus nacionales, de que la guerra contra Irak es una buena causa. Con una precaria y
volátil mayoría en la opinión pública, el presidente Bush ha tenido que hacer malabarismos para contener el descontento y la duda
de muchos, que sienten que arriesgan la vida de sus hijos e hijas por una mala causa. Así se pone de relieve una de las virtudes
de la democracia, a saber: el dato electoral que los gobernantes incluyen en sus cálculos políticos. Pero no sólo los gobernantes,
sino también los partidos que aspiran a conservar o ganar el favor de los electores para los diferentes cargos de elección popular.
El cálculo electoral es, entonces, una expresión de la transparencia que sólo un régimen democrático puede dar.
Por otro lado, la lucha de Venezuela por la democracia se libra con medios pacíficos, lo que alienta la convicción de que los
instrumentos de la paz son medios efectivos para la solución de los problemas políticos. Ahí radica el aporte de Venezuela al
mundo en esta hora: defender su democracia con medios pacíficos, para que otros constaten que la paz es la mejor opción, o la
única, para un mundo mejor.
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